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Una reflexión acerca de la significación de la palabra tecnología

Queremos iniciar ésta exposición, haciendo referencia al contexto en el cual estamos
trabajando hoy como docentes. Dicho contexto es el de la Reforma del Sistema Educativo
Argentino, que incluye la propuesta de la Educación Tecnológica como un Area Curricula'
que forma parte de la Educación General Básica, con continuidad en la Educaciór
Polimodal.
Esta etapa de transformación y de cambios nos obligó a abocar nuestros esfuerzos al estudio
de cómo poder articular esta nueva área, teniendo que definir la perspectiva desde la cua
realizar la "lectura" de dicha temática.
El primer inconveniente con el que nos encontramos fue que nuestra concepción de
tecnología revestía un perfil totalmente opuesto al que aparecía en los documentos
oficiales. A partir de allí nos entregamos a la aventura de definir lo que nosotros, a nive
institucional, entenderíamos por Educación Tecnológica y por lo tanto que significación le
otorgamos al término: la tecnología se ubica en el campo del hacer, involucra procedimien­
tos propios que no necesariamente tienen que ser productos concretos.
Es entonces que, después de meses de lectura, discusión y estudio, nos encontramos e
la etapa de diseño del Proyecto que pondremos en marcha el próximo año lectivo y en e
cual hemos dejado claramente asentado las perspectivas antropológicas y axiológicas
desde las cuales nos posicionamos para llevar adelante este Proyecto.
Realizada esta introducción compartimos ahora con ustedes, este trabajo que no pretende
ser más que abrir un juego que nos permita salir del encasillamiento cuando abordamos
temáticas tan complejas y por lo tanto polémicas como lo es la de la tecnología y su relación
con lo educativo y lo cultural. Decimos polémicas porque notamos que el debate sobre
tecnología que se da en la actualidad aparece bajo la forma de una dicotomía que sólo nos
presenta dos versiones: la tecnócrata y la tecnofóbicas. Nosotros quisieramos rescatar, por
medio de este juego de palabras, la variedad de grises que tonalizan lo tecnológico que
habita en nuestra cotidianeidad.

Haciendo un poco de Historia

Haciendo un recorrido a través de los tiempos podemos constatar que el desarrollo de la
tecnología ha tenido, sobre todo en estos últimos años, una marcada tendencia hacia la
creación y el desarrollo de nuevas técnicas que mejoren la producción de bienes y servicios.
Todos los esfuerzos realizados desde diversos campos del quehacer científico, económico
y social apuntan a reforzar ésta tendencia.
Como consecuencia de esta realidad notamos, por un lado, una mayor concentración del
poder y del saber en unos pocos, y por el otro, una mayor exclusión de personas que, por
falta de capacitación, se les dificulta el acceso al mercado laboral.
¿Cómo salir de la paradoja que nos ubica en el difícil dilema de formar alumnos
"alfabetizados tecnológicamente" y competentes para desenvolverse en el mundo del
trabajo, con una formación integral crítica y reflexiva respecto del mundo que los rodea?
No sabemos, pero esto no implica que no lo intentemos.
A nuestro entender uno de los posibles caminos que nos permiten dilucidar esta disyuntiva
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se encuentra en la significación de la palabra tecnología. Ésta ha ido perdiendo el contexto
histórico y social en el cual todo producto, objeto o servicio tecnológico ha sido creado.
Seguramente hoy sería impesable hablar de producción en serie si hace doscientos años
atrás no hubiera surgido la máquina a vapor. Sin embargo, cuando vemos un auto o una
computadora no r.egistramos como antecedentes a éste acontecimiento.
Lo que hoy aparece como notorio en cuanto al modo de hacer es una forma de producción
individual mientras que, cuanto más nos vamos hacia atrás en la historia, más nos
encontramos con el hombre produciendo en comunidad. Este lazo "comunitario-colectivo"
marca la diferencia con el modo de producción actual. La tecnología, tal como es concebida
hoy, pareciera tener en cuenta sólo ciertos aspectos olvidando otros que son de vital
importancia.
Por historicidad entendemos el proceso por medio del cual los hombres construyen su aquí
y su ahora; constituyéndose a su vez en sujetos históricos. Hablar de historicidad es,
entonces, hablar de cultura.
Aparece como generalizada en nuestras representaciones una separación entre tecnología
y cultura. Desde el discurso, tanto de los tecno-fóbicos como de los tecnócratas, se sostiene,
no gratuitamente, esta división haciendo circular a ambas por carriles paralelos.
Ahora bien, si la tecnología tiene que ver con el hacer ¿Quién sino la cultura le enseña al
sujeto qué hacer y cómo hacerlo? El hombre aparece directamente atravesado por la
cultura. Éste atravesamiento involucra necesariamente a la tecnología. Desde este punto
de vista la tecnología recupera para nosotros su dimensión colectiva de producción.
Creemos que el paradigma científico de la Modernidad se encargó de negar esta dimensión
de construcción colectiva del conocimiento. Por lo tanto, llegamos a este fin de siglo con un
sistema de representaciones que sostiene la creencia peligrosa de que tanto los productos
tecnológicos, como sus procesos, son fruto de la dedicación de un grupo de elegidos que
producen "aisladamente" todos los elementos necesarios para el "mejoramiento" de la
calidad de vida de todos nosotros.
En el contexto educativo este recorte interpretativo es un camino muy riesgoso ya que, en
otros términos, es como decirles a nuestros alumnos: "No se preocupen, todo está hecho,
y si no lo está, hay personas que se encargarán de hacerlo".
Este enunciado, por un lado está lejos de despertar en los estudiantes la fuerza y la
capacidad de transformación que todo sujeto tiene, llevándolos a la reproducción mecánica
de procedimientos y contenidos. Por el otro, se remarca, con mucha más precisión, que la
producción del conocimiento está totalmente separada de la vida cotidiana. Se legitima, de
esta forma, la premisa según la cual el hombre no necesita de los otros para conocer. Se
permite así la acumulación individual del saber que jerarquiza y por lo tanto distribuye a los
sujetos en el espacio social, haciendo aparecer a esta estratificación como si viniera dada
naturalmente.
Para poder defendernos de estas posturas deterministas es que intentamos, en nuestro
quehacer profesional, realizar el proceso inverso al de la naturalización: des-naturalizar,
des-montar los acontecimientos que se nos presentan como "obvios".
Es por eso que quisimos mezclar los conceptos de Cultura y Tecnología para dar cuenta de
que lo tecnológico no se puede diferenciar tan simplemente de lo cultural y que los límites
entre uno y la otra no son tan claros, como que tampoco son términos opuestos.
Una de las maneras de salir de esta falsa dicotomía es mediante la metodología de la
"Confusión": Confundir (mezclar cosas diversas) lo tecnológico con lo cultural nos permite
comprender a la actividad humana como una totalidad en proceso, proceso que se
caracteriza por ser discontinuo, no-lineal, y cuyos puntos de anclaje son el resultado de
múltiples determinaciones. Este es nuestro desafío como docentes responsables de la
formación de adolescentes.
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Nuestra tarea docente

Como docentes nuestro estudio debería ir mas allá de lo meramente práctico y tocar aquello
puntos que generalmente no se abordan. A saber:

1. ¿Cuál es el imaginario social del cual se parte para definir la tecnología en nuestro siglo~

¿Cuáles son las políticas que subyacen dentro del campo de la investigación científica
tecnológica?

2. ¿Cuál ha sido el recorrido histórico y los ribetes de índole socio-cultural que han servid
de marco en el cual se ha desarrollado la tecnología?

3. ¿Cuáles serían las representaciones que actualmente giran en torno a la tecnología?

Como preferimos, utilizando una frase de J.M. Serrat, .... .las voces de la calle a las de
diccionario....., realizamos a nuestros alumnos y colegas, las siguientes preguntas:
¿Qué entendés por tecnología? y ¿Con qué palabras, asocias la tecnología?
Cabe aclarar, que esta especie de encuesta no fue hecha desarrollando los pasos
recomendados por el método científico, porque el objetivo que perseguíamos no era el de
arribar a ninguna conclusión determinante, ni cumplir con la tarea de comprobar ninguna
hipótesis. La única finalidad fue la de indagar, en nuestro medio las representaciones que
sostienen a la palabra tecnología.
En sus aspectos más relevantes podemos decir que la mayoría de los encuestados contestó
a la primer pregunta diciendo que se busca a través de la tecnología una mejor calidad de
vida, por otro lado aparece estrechamente ligada a la ciencia y más específicamente a las
ciencias básicas y ubicado geográficamente en los países desarrollados industrialmente
Por otro lado, las palabras con las que asocian a la tecnología son: máquinas, moderniza­
ción, avances, investigaciones, electrónica, fábricas, futuro, confort, descubrimientos.
interés, energía, desarrollo, inseminación, clonación, transplantes, computadoras, vacunas.
inteligencia, revolución, progreso, superación, inversión, etc.
Como podemos observar, el imaginario social sobre el cual nos manejamos, nos ubica, salvo
pocas excepciones, en el campo del usuario, y con mucha suerte, se nos permite
ser usuarios críticos.
Nos movemos aquí dentro de una línea que universalmente ha sido aceptada, tal vez
inconcientemente, por la mayoría de nosotros, que ignoramos por otro lado las consecuen­
cias de esto. El Poder necesita para su legitimación, montar una tecnología de la
representación que sea capaz de inscribirse en el plano de una mecánica natural: todo lo
tecnológico aparece como surgido espontáneamente.
Estos rasgos denotan una clara tendencia hacia lo utilitario impidiendo realizar una reflexión
acerca de lo que podríamos llamar la base sobre la cual se edifica la producción tecnológica.
Desde la perspectiva de la creación se parte de un problema que tenemos que resolver y
para lo cual se tendrán que poner en marcha fuerzas endógenas que movilizarán y pondrán
en marcha la gran maquinaria de la generación de conocimientos.
En éste punto tendríamos que ver y decidir cuál ha de ser el concepto que tenemos del
término conocimiento.
Naturalmente no nos referimos al conocimiento que se adquiere a través de un alto bagaje
de información que nos puede llegar por medio de diferentes fuentes, sino al proceso por el
cual construimos algo totalmente nuevo.
Si trasladamos ésta idea al campo de nuestra reflexión podríamos decir que la construcción
de conocimientos tecnológicos implicaría tener sumamente en claro el campo de lo
comunitario como base para este trabajo.
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Paradójicamente se nos presenta hoy el hecho de que se han generado tecnologías y sobre
todo en el campo de las comunicaciones que nos permiten estar conectados con el resto del
mundo en segundos. Sin embargo y paradójicamente no sepamos que es lo que pasa con
nuestros vecinos.
Son tal vez los costos que no estamos dispuestos a pagar en esto que llamamos el gran
proceso de globalización en el cual la tecnología ocupa un papel preponderante en el
discurso. Bajo el amparo de la expresión de un mundo globalizado se intenta anular los
particularismos culturales con el consiguiente riesgo de desdibujar las diferencias. Enrique
Oteiza nos dice al respecto:
" ... el término globalización es parte de un discurso hegemónico que sirve fundamentalmen­
te para enmascarar la naturaleza de los problemas reales que aquejan a distintas regiones
del mundo contemporáneo, desestimulando a,sí el análisis y la reflexión sobre las' crisis,
tensiones, contradicciones, conflictos, inequidades y deterioros hoy presentes de manera
concreta a nivel local, nacional, regional y también mundiak Así se bloquea la posibilidad
de un pensamiento científico sobre la dinámica de las sociedades contemporáneas,
obstaculizando la posibilidad de un examen critico de los "paquetes" de "soluciones
tecnócratas" elaboradas por instituciones del norte juntamente con burocracias guberna­
mentales locales. "Globalización" sirve como parabra-lIaveque cumple funciones parecidas
a las que en otra época desempeño el vocablo "modernización", que también abarcaba y
enmascaraba demasiadas cosas y conduciá como noción ambígua a numerosos equívo-
cos".' -
Un efecto más de la globalización es la ,necesaria reducción del término tecnología a
aspectos que permitan confirmar el lugar de dominio que las naciones altamente
industrializadas ejercen sobre aquellas que tienen otro tipo de desarrollo.
Por eso es que decimos que el reduccior¡ismo en la significación de la palabra tecnología
permite, en forma categórica que el Poder se legitime sobre esta base. Por reduccionismo
entendemos la imposibilidad de la metáfora, según lo define María Laura Méndez. Excluir
la metáfora del discurso, es realizar una interpretación lineal impidiendo el desplazamiento
y la apertura hacia otras cadenas de significantes, otorgándole a la palabra un dinamismo
propio. Esto necesariamente lleva a la apertura de "Nuevas lecturas". Como el código de
connotación no es ni natural ni artíficial, sino histórico, la significación será la elaboración
que realiza una sociedad con una historia definida y en la trama de un movimiento dialéctico.
Por otro lado, articulado con lo anteriormente expresado la línea pedagógica que hemos
asumido como propia es justamente la opuesta a la que se sostiene en una acumulación
indiferenciada del saber.
También querríamos dejar sentado que este reduccionismo nos lleva no pocas veces a caer,
dentro de lo que podríamos llamar las tecnologías de punta, en la peligrosidad que
representan para nosotros los espacios de no-encuentro.
Con ello entendemos aquellas tecnologías que se mueven dentro de lo que se denomina el
ciberespacio o el espacio sideral, que desde la perspectiva de los tecnócratas, por el
contrario son espacio de encuentro. Conocer, informarte, trabajar, consumir, enamorarte,
casarte, jugar, realizar negocios, son todas acciones que se pueden llevar a cabo sentado
confortablemente en su casa con solo saber codificar y decodificar mensajes informáticos.

10TEIZA, Enrique: " Dimensiones políticas de la política científica y tecnólogica"- Artículo publicado
en el libro Ciencia y Sociedad en América Latina- Ss. As. 1996. pág. 86.
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Parece ser que esta es la nueva forma de encontrarse y de relacionarse que éste fin de siglo
nos propone como un espacio sumamente seductor. ¿Podríamos afirmar que son en
realidad espacios de encuentro los que se nos proponen con tener un sitio en la página web?
Puesto que nuestra cultura se caracteriza por no favorecer el encuentro, todos estos avances
no hacen más que legitimar estas formas de pensamiento y de acción.
Paradójicamente, si bien son definidos como espacio de encuentro, en realidad el intercam­
bio con el otro siempre está mediatizado técnicamente. Al menos esto es lo que marca la
tendencia actual.
Por lo tanto estos "lugares de encuentro" se transforman en "no-lugares" caracterizados por
el anonimato.
Concebimos como tales a aquellos en los cuales toda tentativa de comunicación con el otro,
necesariamente tiene que estar ordenada desde afuera. No cabe aquí la posibilidad de crear
estos espacios, sino que ubicados dentro del contexto de usuarios no-críticos seguir estas
indicaciones que nos vienen dadas desde el exterior.
Como consecuencia de ello, no nos queda otra alternativa que entrar y salir de esos grandes
lugares que se denominan de esparcimiento y encuentro sin siquiera haber cruzado una
palabra, sino que nos hemos limitado a seguir mecánicamente ciertos carteles que nos
indican qué comprar y dónde.
Todo viene dado, según este pensamiento, casi automáticamente sin tener que movernos,
en la mayoría de los casos, de nuestros hogares, que en estos tiempos se han convertido,
casi trágicamente en los espacios de mayor desencuentro.
Sin querer perder el hilo de nuestra exposición deberíamos agregar que en el campo
educativo, el aula, tal como la reconocemos hoy, está en vía de extinción, ya que con la
invasión de computadoras, televisores, videos y otros aparatos, se desdibuja el espacio y
por lo tanto se pierde el ritual del encuentro.
Pesa también sobre nuestras espaldas la responsabilidad de demitificar este mandato según
el cual, si no alfabetizamos a nuestros alumnos tecnológicamente, serán ellos los futuros
excluidos sociales. Para ser más precisos ésta exclusión, sobre todo en nuestro país, se
manifiesta, en otros órdenes: necesidades básicas insatisfechas, desempleo, subocupación,
no acceso a sistemas de salud y exclusión a edad temprana del sistema educativo formal.
En realidad esta exclusión viene dada de antemano al hecho de la adquisición de
conocimientos o a la capacitación en el manejo de las tecnologías. Creemos que somos
excluidos desde la significación de la palabra: el imaginario social de ésta época sitúa a la
tecnología en un lugar que sólo es ocupado, y por lo tanto realizada, por un grupo de expertos
y el resto de los sujetos que constituimos el entramado social, en el cual juegan también lo
"expertos", no somos más que consumidores pasivos y en el mejor de los casos usuarios
críticos. Es imposible sentirse involucrado en un proceso que, desde su inicio, nos ubica
fuera del mismo. Para ejemplificar de una manera muy simple lo anteriormente expuesto,
basta con recorrer visualmente la ciudad donde vivimos para poder constatar, que todos los
centros de investigación tecnológica, científica, etc, se encuentran, normalmente alejados
del centro civil y comercial.
Lejos de enrolarnos en una postura pesimista frente a los avances tecnológicos, queremos
con nuestro trabajo abrir nuevas ventanas que nos permitan ampliar nuestra mirada sobre
la realidad. Sostener utopías que nos posibiliten en cierta forma resistir al discurso único y
cerrado que nos viene dado desde la oficialidad por el cual la única forma de hacer Educación
Tecnológica es la de consumir lo establecido, preparando a nuestros alumnos para el
desarrollo de las llamadas tecnologías duras únicamente sin posibilidades de articulación
con otros campos del saber.
Nuestro compromiso reside, entonces, en "poner en duda" constantemente este espacio de
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Educación Tecnológica que estamos construyendo. Sostener preguntas es el antídoto al
cual recurrimos para no transformar este espacio en un espacio de consumo, caracterizado
por nuestra cultura occidental como individual y solitario.
Empecinados en hacernos preguntas, queremos lograr conjuntamente con nuestros alum­
nos, que el "estudiar tecnología" sea un lugar en el cual nos encontremos para compartir,
generar y crear experiencias sostenidas por valores comunitarios.
Más que individuos, somos sujetos cuya identidad se construye en el intercambio. Más que
eernos, necesitamos mirarnos para saber quíenes somos.
Como para terminar con este breve recorrido que nos implicó desandar caminos cruzados
por la Tecnología, la Cultura y la Educación quisiéramos tomar prestadas las palabras dichas
por Michel Foucault que sintetizan lo que nosotros asumimos como compromiso ético con
a palabra:

Me habría gustado que hubiese detrás de mí (habiendo tomado la palabra, repitiendo de
antemano todo cuanto voy a decir) una voz que hablase así: 'Hay que continuar, no puedo
continuar, hay que decir palabras mientras las haya, hay que decirlas hasta que me
encuentren, hasta el momento en que me digan extraña pena, extraña falta, hay que
continuar, quizás está ya hecho, quizás ya me han dicho, quizás me han llevado hasta el
umbral de mi historia, ante la puerta que se abre ante mi historia; me extrañaría si se
abriera"'.

Michel Foucault - "El Orden del Discurso" - Barcelona, Tusquets, 1979.
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